
EDITORIAL

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL MANTENIMIENTO  
Y  SUPERA CION DE A L A N

Con la publicación del presente número, Archivos Latinoame­
ricanos de Nutrición lleva a término un volumen más, el X X X  de la 
serie, cumpliendo así su meta de diseminar algunas de las múlti­
ples actividades que en la actualidad se llevan a cabo en América 
Latina en materia de nutrición, alimentación, y  ciencia y  tecnolo­
gía de alimentos.

En el transcurso de 1980 hemos recibido, con el consiguiente 
beneplácito, varias cartas de congratulación referentes al manejo, 
contenido y  estilo de la Revista, lo que desde luego es m uy alenta­
dor. Ese proceso indudablemente no es sino e l resultado del esfuer­
zo e interés continuos de muchos en la larga cadena de eventos que 
su publicación representa. Se inicia con la comunidad científica 
interesada en ayudar a resolver la problemática de la nutrición de 
los pueblos latinoamericanos, y  prosigue con aquéllos que han te­
nido a bien favorecemos enviándonos sus interesantes trabajos pa­
ra publicación en ALAN. Todo nuestro deseo, desde luego, es que 
esa encomiable política continúe y  se fortalezca cada vez más.

Los esfuerzos y  el interés a que nos referimos implican aspec­
tos muy importantes como es la labor de los Revisores quienes, a 
pesar de sus múltiples ocupaciones, dedican parte importante de su 
valioso tiempo a optimizar la calidad científica de la contribución 
técnica. La prontitud con que sus comentarios sean recibidos por 
nosotros es un factor digno de consideración, lo mismo que el he­
cho de que al recibo de tales comentarios, los propios autores nos 
devuelvan sus trabajos modificados en base a las observaciones de
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los Revisores, aceptando las sugerencias que crean convenientes, 
tan pronto como les sea posible. Estas importantes etapas termi­
nan con la tarea sin fin  a que se entrega la Oficina Editorial de 
ALAN, cuyo personal siente intima satisfacción cada vez que un 
número más de la Revista sale a luz, en la esperanza de que ésta 
pueda ser motivo de orgullo no sólo de los científicos de la Re­
gión, sino de la Sociedad Latinoamericana de Nutrición.

Debemos referimos aquí a la labor de otros distinguidos co­
laboradores quienes, además de los trabajos que nos envían para 
publicación, contribuyen al mantenimiento y  fortalecimiento de 
otras Secciones Especiales que incluye la Revista, tales como la de 
“Bibliografía Latinoamericana”, que difunde resúmenes de impor­
tantes trabajos publicados en otras revistas de la Región; la dedica­
da a la revisión de “Nuevos Libros”, y  otras como “Notas”, que 
mantienen al día a todos los interesados, en cuanto a la celebra­
ción de importantes eventos. Todo esto, obviamente, no es sino el 
producto del interés, entusiasmo y  dedicación de cada uno de 
ellos, hecho que de nuevo cumple aquel viejo refrán que dice “no 
sólo de pan vive el hombre”.

Hay un aspecto que a todos nos incumbre y  del cual no debe­
mos olvidarnos: el mantenimiento de los costos de impresión y  
distribución de cada volumen anual y de los cuatro números que 
éste incluye hacen del apoyo económico recibido, un requisito in­
dispensable para la superación y  vida de la Revista.

Es en este último sentido, precisamente, que la Sociedad La­
tinoamericana de Nutrición y  m uy especialmente su órgano oficial 
de difusión, Archivos Latinoamericanos de Nutrición, desean ex­
presar su más sincero agradecimiento al Instituto Nacional de Nu­
trición de Venezuela, entidad fundadora que desde los inicios de 
la Revista le ha venido prestando y  continúa prestándole en la ac­
tualidad su valioso aporte económico. A l Instituto de Nutrición de 
Centro América y  Panamá (INCAP) agradecemos, asimismo, las 
cómodas instalaciones y  demás facilidades indispensables que ba 
venido prestándonos desde que la sede de A L A N  fuese transferida 
aquí a Guatemala, al igual que al resto de Entidades Patrocinantes 
cuya nómina puede consultarse en cada número de la Revista, y  
cuyo valioso apoyo financiero ha sido factor de innegable impor­
tancia para su mantenimiento. Es, pues, nuestro sincero deseo de­
jar constancia de este íntimo sentimiento de gratitud en el presente
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Editorial, animados de la esperanza que otras entidades sigan tan 
edificante ejemplo. Ajeno a ello, estamos m uy agradecidos hacia 
aquellas personas que, como se expresa en un párrafo anterior, sin 
bacer alarde de su tarea logran con su dedicación y constancia, 
ayudar a que Archivos Latinoamericanos de Nutrición adquiera 
cada vez más relieve.

Como sucede en  m uchos otros campos, la nutrición —com o  
ciencia— está atravesando p o r  etapas m uy difíciles en A m érica La­
tina. Parece ser q u e  ya  no tiene el atractivo d e  hace algunos años, 
lo que quizás sea com prensible dado que, a pesar d e  tantos esfuer­
zos y  tantos datos e  inform ación acumulados, la población latino­
americana, com o la d e otras regiones del m undo, continúa malnu- 
trida. Es asi q u e  debem os recordar q u e  e l problem a d e  la desnutri­
ción es difícil d e  resolver, y  q u e  com o sucede con cualquier otra 
actividad aislada, esta ciencia p o r s í sola no podrá lograrlo, y a  q u e  
por su naturaleza claramente multifacética, el problem a d eb e ata­
carse desde m uchos ángulos. Pero no hem os d e  desalentam os p o r  
ello, pues se han logrado grandes adelantos. D e a h í nuestro criterio 
de que esta realidad constituye una d e  las lecciones más sabias q u e  
todavía no hem os aprendido del todo : el éxito  en  com batir e l fla­
gelo d e la desnutrición únicam ente se obtendrá m ediante la aplica­
ción d e actividades integradas. La considerable proporción de los 
artículos de diversa índole q u e  se publican en A LA N , viene a re­
forzar este concepto.

A pesar de los tropiezos, con alentadoras perspectivas conti­
nuaremos esperando sus importantes contribuciones; trataremos 
de que todo el conglom erado d e científicos latinoamericanos sien­
ta orgullo d e la labor q u e  se nos ha encom endado, y  que, al igual 
que nosotros, comparta la intima satisfacción d e  q u e  cada uno de  
esos trabajos significa una inyección q u e  vigoriza y  alimenta las 
páginas de la Revista.

A LA N , p o r este m edio, desea q u e  el año 1981 sea m ejor y  
más pródigo q u e nunca en  cuanto a hechos tangibles para todos y  
cada uno d e sus lectores. Una vez más, gracias p o r su significativa 
ayuda.

Ricardo Bressani 
Editor General




